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Preámbulo

Haití enfrenta hoy desafíos mayores: inestabilidad política, 
inseguridad generalizada, impunidad, corrupción, recesión 
económica, pobreza extrema, riesgos sísmicos y degrada-
ción ambiental. Desde hace varias décadas, convulsiones 
sociales y políticas arrastran irresistiblemente al país hacia 
el abismo y el caos.

El primer determinante mayor de la crisis estructural que 
afecta hoy a Haití es la malformación congénita del Esta-
do haitiano, siendo el proceso que condujo a su nacimien-
to una consecuencia no buscada de la acción de las élites 
políticas coloniales, cuya intención original no era fundar un 
país, sino un protectorado.

Esta malformación congénita imprime al joven Estado haitia-
no sus principales defectos: hace de él un Estado antinacio-
nal, sexista, débil, despótico, represivo, corrupto y depredador.

	佀 Las élites haitianas construyeron además el nuevo Esta-
do sobre las ruinas y cenizas de Saint-Domingue. La fuga 
de capitales, de tecnología y de conocimientos técnicos, 
a causa de la guerra de independencia y sus estragos, el 
aislamiento del nuevo Estado, la hostilidad y el sabotaje 
de las grandes potencias colonialistas y esclavistas de la 
época, la falta de preparación de las élites políticas y la 
estrechez de su base de reclutamiento, constituyen otros 
tantos obstáculos para la construcción de un Estado mo-
derno en Haití.

	佀 Una sucesión de crisis económicas y financieras, la de-
preciación del gourde resultante de la inflación, el “res-
cate” de la independencia, las presiones y agresiones 
de las potencias occidentales (Alemania, Inglaterra, Es-
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paña, Francia) reclamando indemnizaciones en bene-
ficio de sus nacionales, la corrupción generalizada, el 
contrabando, la colusión entre comerciantes extranjeros 
y altos funcionarios para saquear el Tesoro público, sin 
olvidar las rivalidades en el seno de la oligarquía militar, 
han concurrido a la desintegración completa del doble 
monopolio de la coacción física y de la fiscalidad que 
conducirá a la ocupación americana de 1915.

	佀 La ocupación americana entre 1915 y 1934 creó la ilu-
sión de un Estado moderno en Haití permitiéndole ocu-
par, controlar y organizar su espacio territorial, disponer 
de los recursos indispensables para su buen funciona-
miento, el respeto de sus obligaciones tanto en el plano 
interno como externo, la realización de grandes obras 
públicas. Pero estos progresos no resistirán a los efec-
tos combinados de la explosión demográfica, de las 
catástrofes naturales, de las mutaciones sociales y del 
proceso de tugurizacion y ruralización de las grandes 
ciudades en los años subsiguientes.

	佀 La monopolización de todos los centros de decisión por 
la “burguesía de Estado” mulata, ociosa, improductiva, 
hedonista y venal; el modelo dominante de acumulación 
basado en la captación de la renta (agrícola, comercial, 
monetaria, extractiva) a través de la especulación, el sa-
botaje de la competencia, la fabricación de monopolios 
comerciales; la continuación de las prácticas neopatri-
moniales como el nepotismo, la corrupción, la personali-
zación del poder y el control de un pequeño grupo sobre 
la maquinaria estatal, precipitarán de nuevo la quiebra 
del Estado. En este sistema político antidemocrático, la 
crisis, el golpe de Estado y los magnicidios constituyen 
los verdaderos mecanismos de alternancia política, en 
lugar de las elecciones que no son más que primas a la 
violencia y a la distribución de dinero sucio.
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	佀 Más tarde, la corrupción generalizada, el contrabando y 
el tráfico de armas y de drogas al más alto nivel del Es-
tado post-duvalierista aceleran el proceso de descompo-
sición de sus aparatos represivos y administrativos. El 
Estado neocolonial haitiano se convirtió rápidamente en 
un narco-Estado.

	佀 Las élites económicas y políticas haitianas, así como la 
comunidad internacional son corresponsables de este 
desastre.

Frente al derrumbe del Estado, al desmoronamiento de 
la economía, a la desarticulación de la sociedad y al 
extravío de las élites, ¿qué hacer?
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El movimiento

	佀 El Movimiento Haitiano de Salvamento Nacional (MOH-
SANA) es un llamado general a la movilización colectiva 
para trascender las diferencias de clase social, de color 
y de género, así como las divisiones religiosas, ideoló-
gicas y políticas, para enfrentar, colectivamente, los de-
safíos del momento.

	佀 El MOHSANA hace un llamamiento a la colectividad, a las 
fuerzas vivas e íntegras del país, para el salvamento nacio-
nal. Hace de la diáspora un activo principal para la contri-
bución decisiva de las mujeres, los hombres y la juven-
tud de Haití a la emergencia del nuevo Estado-nación.

	佀 El MOHSANA es un acto de fe en el proyecto original de 
hacer de Haití una tierra de libertad, de oportunidad, de 
solidaridad, de justicia y de felicidad para cada haitiana y 
cada haitiano del interior y de la diáspora.

	佀 Sin embargo, el MOHSANA no pretende la toma del poder; 
aspira preferentemente a influir en las organizaciones de 
la sociedad civil y a orientar las políticas públicas para el 
advenimiento de un nuevo Haití.

	佀 El MOHSANA propone soluciones concretas para un 
salvamento nacional fundado en la prosperidad, la sobe-
ranía, la solidaridad, el Estado de derecho, la buena go-
bernanza y la participación ciudadana.
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Los hitos

El MOHSANA propone una hoja de ruta centrada en siete 
ejes de reformas:

1.	 Seguridad y autoridad del Estado
Restablecer la Seguridad y la Autoridad del Estado
Dotar al Estado de un aparato represivo autónomo, ágil 
y eficaz, capaz de garantizar su doble monopolio de la 
violencia física y de la fiscalidad. Reforzar los disposi-
tivos de defensa nacional. Llevar a cabo un esfuerzo de 
guerra contra la inseguridad y construir en medio rural 
y en medio urbano comunidades seguras. Velar por la 
protección y la reparación de las víctimas.

2.	 Gobernanza política
Renovar la gobernanza Política
Establecer una gobernanza de transición basada en la 
competencia y los más altos valores éticos (integridad, 
lealtad hacia la república, justicia, respeto de los derechos 
y de la dignidad de la persona), con un mandato limitado 
para restaurar el orden público, depurar el espacio polí-
tico y sentar las bases de la refundación del Estado-na-
ción. Reforzar los dispositivos de rendición de cuentas 
y los mecanismos de control. Crear una Corte especial 
anticorrupción y promover un nuevo liderazgo haitiano.

3.	 Instituciones nacionales 
Fortalecer las Instituciones Nacionales
Reconstruir y modernizar la administración pública, 
luchar contra la corrupción y la impunidad, y liberar al 
Estado de su dependencia respecto a la ayuda externa. 
Reformar las fuerzas de seguridad interior. Revisar y 
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aplicar la estrategia nacional de seguridad, en sus com-
ponentes de inteligencia, prevención, vigilancia, alerta y 
represión. Establecer el Consejo Nacional de Seguridad 
y Defensa (CNSD), la Agencia Nacional de Inteligencia 
(ANI), la fiscalía nacional especializada en asuntos anti-
gangsteriles, los tribunales especiales, etc.

4.	 Estado de derecho
Fortalecer el Estado de derecho
Finalizar la revisión de la Constitución para reforzar la 
separación de poderes, garantizar la independencia de 
la justicia e instaurar mecanismos de control de los 
mandatos políticos. Finalizar las reformas legislativas, 
continuar la lucha contra la corrupción y luchar contra la 
impunidad. Reforzar la lucha contra el tráfico de armas, 
de drogas y de municiones.

5.	 Autodeterminación y unidad nacional 
Reafirmar nuestra autodeterminación y construir la 
unidad nacional
Poner fin a las tutelas e injerencias extranjeras, redefinir 
las relaciones con los socios extranjeros sobre la base 
del respeto mutuo y la no injerencia. Reformar la ayuda 
pública al desarrollo. Invertir en la soberanía alimentaria 
y la soberanía digital. Organizar una gran conferencia 
nacional para definir juntos un nuevo contrato social. 
Promover la justicia transicional y establecer una co-
misión de verdad y reconciliación para tratar las injus-
ticias pasadas y actuales. Galvanizar el compromiso 
de la diáspora haitiana en este proyecto de salvamento 
nacional. Valorizar y proteger la identidad haitiana. Va-
lorizar la cultura y las obras haitianas. Valorizar el patri-
monio material e inmaterial de Haití. Poner en marcha 
medidas destinadas a prevenir o responder a las vio-
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lencias sexuales, al acoso y a la discriminación contra 
las mujeres y las niñas. Respetar la cuota mínima del 
30% de mujeres en los lugares decisorios y de liderazgo. 
Proteger a las poblaciones desplazadas internas y a las 
personas devueltas del extranjero contra todo maltrato 
físico, psicológico y discriminatorio y respetar su dere-
cho a vivir con dignidad.

6.	 Juventud
Movilizar y formar a la juventud haitiana
Movilizar a la juventud haitiana mediante programas 
de formación, de creación y de emprendimiento en los 
sectores neurálgicos de la vida nacional: el censo y la 
identificación de la población, el censo catastral, la in-
novación tecnológica, la ciberseguridad y la inteligencia 
artificial, la promoción de la cultura haitiana, la agroin-
dustria, etc. Invertir en educación de calidad para todos.

7.	 Economía
Construir una economía resiliente y compartir la 
riqueza
Romper con las prácticas de la economía de renta, re-
lanzar la producción local, fomentar las inversiones 
locales y de la diáspora, apoyar el emprendimiento, di-
versificar la economía y sanear las finanzas públicas. 
Desarrollar programas específicos de encuadramiento 
y apoyo para las organizaciones campesinas, las “ma-
dan-sara”, las comerciantes del sector informal. Invertir 
en la agricultura, la industria manufacturera y la arte-
sanía para relanzar la producción nacional y reducir 
la dependencia de las importaciones. Acompañar a la 
juventud haitiana en sus iniciativas empresariales. Re-
forzar las infraestructuras nacionales reconstruyendo 
carreteras, dando acceso a la electricidad basada en 
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energías renovables (solar, hidroeléctrica). Proceder a 
una gran reforma fiscal. Controlar y disminuir la infla-
ción. Reforzar la moneda nacional y reducir la depen-
dencia del país respecto al dólar estadounidense para 
las transacciones locales. Adoptar y hacer respetar 
leyes estrictas que regulen la explotación minera, fo-
restal e hídrica, velando por que los beneficios apro-
vechen principalmente a la población haitiana. Crear 
un Fondo soberano de reparación y reconstrucción a 
partir de la recuperación del “rescate” de la indepen-
dencia, de la restitución de los fondos robados de las 
cajas del Banco nacional de Haití el 17 de diciembre de 
1914, del dinero incautado del crimen organizado trans-
nacional, de la congelación de los activos de los pro-
tagonistas del desastre haitiano contemporáneo, etc., 
para hacerse cargo de las víctimas de la violencia arma-
da, organizar la acogida y el apoyo de los desplazados 
internos y de las personas devueltas del extranjero.

Conclusión

El salvamento de Haití no vendrá ni del extranjero ni de un 
milagro, sino de un compromiso colectivo de las ciuda-
danas y los ciudadanos y de una voluntad política firme de 
las élites haitianas.

Este manifiesto es un llamado a la acción para reconstruir 
un Estado-nación para un Haití libre, próspero, indepen-
diente y orgulloso de su herencia.

El pueblo haitiano solo le espera a usted para reconectar con 
el genio fundador de su revolución y escribir un nuevo capítulo 
de su historia, con las letras de dignidad, de prosperidad, de 
equidad, de solidaridad y de esperanza. ¿Qué está esperando?
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